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focos de la intelectualidad europea, la Abadía donde mora la 
hermana de una santa de última moda: Teresita de Francia. · 
Los coloquios están fielmente transcritos. El lector se conmueve 
y transporta. Entornando los párpados e diría que es el medioevo 
que retorna al conjuro de la palabra edosa del señor v\ ast. 

Pero abrimos los ojos y vemos una Argentina nueva. F brica 
enormes, con un proletariado numeroso, conventillo hir ien­
tes, donde una humanidad joven e tá forjando otro e píritu. 
Escuchamos la voz demoledora de los humoristas. Hu v\ t 
y su época .. se van haciendo sombra, eco, humo, nada. u3ere 
alegres y fuertes, desprejuiciadas y comprensivas, se ríen d l 
autor de las novelas acarameladas y melifluas. Hast u ape­
llido ha entrado en decadencia. Ya no e dice Zu irí . hor 
se dice «Zuvitiola,.. El entre tanto, igue envuelto en us in­
ciensos. El novelista de los almac ne generales ya n tra -
ciende a Houbigant. Apenas a sahumeri . La Jgle ia 1 arr s-
tra hacia un aJtar.-M A .:. u EL A. E o A E. 

Exclusivo para Aú:nea en Chile. 

AL MARGEN DE UN LIBRO RECIENTE 

SE dice con frecuencia que el ri or no ocupa I dign 
posición que a su categorí rre pende, ni j re-- 1 

acción social que de él reclaman, con ingular urgen i J 
circuntancias de la hora presente. Realmente n n 
Chile una clase intelectual. Sólo se uen an entr nos ros lo 
elementos que podrf an servir de e. -tremidades a su con i ución 
orgánica: el investigador y el creador, aislado en re í. Y mien­
tras aquél censura a éste por su falta de preci ión, u intr 
dencia, el literato reprocha al erudito su acartonamien la 
carencia de espíri u de selección. C n re pecto a e tas apr cia­
ciones, bien pudiéramos hacer notar que la menor o n1ay r 
importancia de un historiador es percibida generalmente p r 
la mayoría, teniendo en cuenta las dimen iones de su d umen­
tación, mientras que la valorización de un literato ólo pu de er 
apreciada por una élite. En todo caso falta un tercer elemen o 
destinado a servir de nexo entre estos e ·tremos, para la forma­
ción de una clase intelectual. Y ese término medio, llamado a 
fijar rumbos definitivos. en medio de las estridencias de crea­
dores e investigadores que se combaten, no puede ser compues­
to por una fracción de literatos, en gracia de su indocumenta-
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ción, ni por u~a fracción de eruditos, e!1 virtud de su _falta de 
e píritu Jiterano, de la pesadez producida en sus escritos por 
la aglomeración de anteceden tes históricos. Para salvar estos 
inconveniente y colocarno en situación de poder prescindir de 
un tercer elemento, sería necesario el c ncurso de los estudios 
lá icos, que proporcionarían conocimientos básicos a los crea­

dores y facili arían a lo investigadore e .... a gimnástica de las 
ideas, que le e tan nece aria para no convertirse en majaderos. 

n nuestro entender el m 1 reside en la importancia que se 
oncede a la p culiarid d del temperamento. En Chile, el 

n eli ta, el uentista, el poeta proceden por intuición. Hay 
da ía quien sustentan la teoría del poeta inspirado. Y los 

in e tigador bedecen tra especi de impulso intuitivo, 
qu se tradu n la fiebre de acopiar ntecedentes de acumu-
Jar datos pr ci os, docum ntos y fechas, por simple curiosidad. 

ólo cuand la razón ordene y discipline todas las tareas 
intele tuales se dignificar l situación del escritor y adquirirá 

te 1 tras ndencia social que le corr pon de. Sólo por este 
mino hall r mo el elem nto aglutin nte que nos hace falta 

ara con ti uir una cla e. Y a nuestr parecer, hemos de •:-n­
n r rlo en la crítica. 

1 

Par ello necesario que los hombres consagrados a esta 
n de apoy rse en el bu n gusto y el prestigio de dos o tres 

ctur · es id s, al det rminar u r dictes. Queremos en-
ir on e to que ha d e ar esa forma de crítica intuitiva que 

hace ho dí , en la u 1 ejercen influencia preponderante 
impulso cordiale , qu no e á d inada má que a en-

uz r, n uno u otro n ·ido, los r u 1 tados editoriales, sin 
m ore pre upaciones por la interpret ción filosófica. 

Para logr rl e nec ri ante tod ínf ormación y análi­
ónf orm al enunciad ne Sainte B u e: 

er rítico s ~ometer todo x men: las id as y los hechos, y hasta los 
t x os; es no roe der n nad por prevención y ntusiasmo. 

La copio información que el crítico requiere no ha de es­
t r constituíd por una urna de cultura generalizada, adquiri­
d de noticia dispersas, de lecturas he erogéneas, sino que ha 
de ser la reunión de ante edentes cuidadosamente selecciona­
d s cu a exa titud ha a ido medida a la luz de documentos, 
cuya trascendencia sea calculada sobre la base de compara-

iones, teniendo en cuenta un plan fijado de antemano y res­
petando una disciplina. 

En este entido el tipo ideal de crítico es aquel que se produce 
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frecuentemente en Europa y que con una constancia admira­
ble acumula en artículos y pequeños trabajos los elementos 
destinados a componer una obra de grandes proyecciones, que 
da a la publicidad cuando se encuentra en el cenit de su existen­
cia. El hombre maduro, aquel que a los cuarenta años publica un 
primer libro, concienzudo, completo, sin correr riesgo de des­
mentidos, sin temor a la caducidad de la obra literaria, y el in­
dividuo especializado en la literatura de un idioma, una época 
o un autor, son preferibles a nuestros niños precoces, que dejan 
de ser inéditos a los quince años para encontrarse a los treinta 
con que nada subsiste de su primer empeño, y a los críticos de 
conocimientos generales, que han de apelar a las divagaciones 
y al elemento lírico, para poder hilvanar y dar a conocer dos o 
tres observaciones ajustadas, uno que otro dato interesante. 

Un cambio de rumbos, un olvido de esas prácticas hasta ahora 
usadas, significa la aparición de Rubén Darío y Chile (1). Raúl 
Silva Castro muestra en él un propósito serio de investigación, 
de manera que ese trabajo no significa. a sus ojos más que el 
primer aporte que hace a una obra, en la que algún día hayan de 
resumirse sus estudios, no como hijos de sugerencia circunstan­
ciales, sino como la resultante lógica de elemen os analizados 
aisladamente y luego comparados entre sí. Son sus propias pa­
labras: 

Hay más, mucho m s que decir de la relación de Rub'n D río con Chile 
y los chilenos. El autor anhela tener ocio sufici nt p ra c mpl t r s obra 
que esperan las letras nacionales, y entretanto ofr e las h rrami ntas indis­
pensables para todo el que quiera hacer una obr semej nte ) no t ng íni­
mo para entregarse a la fría y árida labor bibliogr' fica (P' g . O). 

Pero el ser crítico comprende una segunda obligación, la de 
realizar, ya e'n posesión de todos los anteceden tes, el análisis de 
éstos, su interpretación filosófica, para fijar el alcance de cada 
factor literario, las influencias sufridas o ejercidas por los auto­
res, la trayectoria de las obras, su destino en el medio social. 

(1) Anotaciones bibliográficas precedidas de nna introducci6n sobre Rubén 
Darío en Chile, por Raúl Silva Castro. Imprenta <La Tracción~, Santiago, 
1930. Este volumen forma parte de la colección de publicaciones del Boletin 
de la Biblioteca Nacional en la cual han aparecido los siguientes trabajos: 
Memoria del Servicio, 1929; La imprenta en la América Española, por Luis 
Ignacio Silva; Biblioteca Mas6nica, por Benjamín Oviedo Martínez. Te­
nemos noticia de que en una fecha próxima el mencionado Boletín dará a la 
publicidad una bibliografía de Blest Gana, otra de La Voz de Chile y una obra 
fundamental sobre las Fuentes bibliográficas para el estndio de la literati,ra chi­
lena, en la que trabajan los señores Oviedo Martínez y Silva Castro. 
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El verdadero crítico es para mí el animador, en el sentido propio de la pala­
bra•· da un alma a la obra de arte que, por sí misma, no es más que una especie 
de ~uerpo simplemente material (1). 

De este modo, el crítico coteja y relaciona los elementos li­
terarios, al par que reune en sí mismo las aptitudes y caracterís­
ticas de los grupos extremos de la intelectualidad, el creador y 
el investigador, ejerciendo en cierta medida las funciones de 
ambos y constituyendo el término medio, el aglutinante a que 
nos hemos referido anteriormente. 

El principal mérito de Rubén Dario y Chile, a juicio nuestro, 
consiste en su condición de aporte a una obra fu tura y en su cali­
dad de investigación concienzuda y analítica, alejada por com­
pleto de prevenciones y entusiasmos. Este pequeño volumen re­
presen ta la primera piedra de un inmenso edificio, en cuya cons­
trucción ha de intervenir principalmente Raúl Silva Castro, si 
no se aparta del endero trazado por él mismo y nos ofrece. al 
cabo de unos cuan tos años, un estudio completo acerca de la 
trascendencia de Daría en América. 

Fs necesario tener presente que en el crítico las funciones del 
investi ador y las del animador (creador), no han de hallarse 
aislada entre sí; no olvidar la condición de sunia que debe asis­
tir al espíritu crí i o. Porque investigar, en este caso, no signi­
fica acumular, sino más bien desglosar acontecimientos e infor­
maciones. El crítico debe descubrir la noticia imprescindible, 
como el pintor ha de adivinar el rasgo esencial de la fisonomía 
que comunicará arácter al retrato. El hecho no es más que lo 
que dice Raúl Sil a Castro, una herramienta. Y es menester 
distinguir desde un principio, entre todas las herramientas, 
cuál h de ser la utilizable. 

En Rubén Dario . y Ch:ite se ha realizado esta tarea cumplida­
mente. El autor de la Introducción y de los comentarios a las 
fichas bibliográficas ha tenido que salvar numerosos inconve­
nientes y establecer diversos alcances, para lograr exactitud 
histórica y fijar la trascendencia que algunas circunstancias 
tuvieron en la vida del poeta. Curioso es comprobar que gran 
parte de esas dificultades surgen del examen de la Autobiografía 
de Darío; y observa de paso que los escritores que alcanzan 
fama universal no se resignan fácilmente con una relación mo­
nótona de días iguales, sino que aspiran a presentar una vida 

(1) León Pierre-Quint. 
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poblada de contrastes y efectos teatrales: la gloria, tras la 
inquietud y los negros días sin pan; todo menos esa atonía de 
la vida burguesa del modesto empleado o el correveidil de lo 
diarios. 

Se esclarecen, en la Introducción que comentamos, la fecha 
de la llegada del poeta a Valparaíso y las circunstanci que ro­
dearon la publicación del artículo necrológico sobre Vicuña M c­
kenna. Luego se precisa lo relativo a la crónica deporti a que 
al decir del poeta, le valió la expul ión del períódi p r cribir 
demasiado bien, lo que aparece como inex c a la luz d l ante­
cedentes reunidos por Silva Castro. Finalmente una n acla­
ratoria acerca de la fecha en que f ué om puesta 1 on ida d ' -
cima a Campoamor. E as que par cen nimied d pnmer 
vista, no lo son tanto en realidad, y u precisión ontribuir' a 
esclarecer muchas dudas, si se hace quel trabaj d interpre­
tación que todos e peramos, relati la influenci 1 mbi n­
te en que vivieron Darío, sus imitadores y detract 

Con todo, las má tr cenden tale uger nci p ra 
nosotros. en el capítulo ercero dedi ado l r la. 
Allí encuentra base quien quier in igar acerca tua-
ción social, con el propósito d realiz r un trab j , r n 
del poeta y de su obra. Por el mom n o n limi r re-
coger una afirmación y a comen arl brev 
el premio dispen ad a Rubén, comp rtid on d n 
lasco Préndez, corr pon día a la cantidad de e i n 
pesos de 1887, que quivalen , en val r p ífi o ad 
a la cantidad de cinco mil peso actu l . ¿ ué po m 
lección de poema recibirían ho dí un recomp n n re-
cicla? ¿Qué concur de inicia i a p r icul r ofr u lmen-
te. tantos incentivo ? 

A medida que la cultura se ha difundido. ha perdid n in n­
sidad. Este mal inevitable ha conducido la d val riz ión 
de la obra literaria y ha transformado 1 fi onomía d 1 if r n-
tes órganos de publicidad. El periodismo es no i io h ra; 
noticioso y mal escrito; con una end ncia al ma zine que re­
presenta un atentado contra las bell letra . Par omprobar 
esta afirmación no tenemos más que co ejar di rio tuale 
con algunos del siglo pasado. Encon raremos, por ej mplo, en 
La Epoca de 1888, la publicación de versos de Soffia y añas, 
correspondencias sobre literatura cien tífica alemana, por el Dr. 
Polakowski, cuentos chilenos y extranjeros, artículos de ostum­
bres, bibliografía, una interesante sección denominada Paisa­
jes y costumbres, en la cual se in ser aban crónica de viaje y 
noticias flolklóricas, y finalmente la colaboración asidua de per-
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sonajes, como Ju les Simon, cuyos escritos se publicaban, en una 
misma edición, en francés y castellano. 

Luego, i inv tigamos en lo referente a las compensaciones 
que en el pa ado siglo recibían los intelectuales, podremos com­
probar que en 1 SO El lvlercu.rio pagaba a Jotabeche, por cada 
artículo, una cantidad de onzas equivalente a doscientos pesos 
de hoy día. Má tarde, Rómulo Mandiola recibía en El Inde­
pendiente treint peso de la época, por cada uno de sus escritos. 
Y don Benja1nín \/icuña Mackenna percibía, además de su sueldo 
de redactor de El 1[ercurio, la cantidad de cincuenta pesos por 
artículo. P ra mprender la magnitud de estas remuneraciones, 
h y que t mar en cuenta que en tiempos de este último publi­
ci ta, 1 lub de la Reforma pagaba por su local (Calle de Huér­
fanos . 0 46, entre lara y Miraflores), tan amplio como para 
poder efectuar en él la reuniones públicas que su carácter polí­
ti o d m ndaba, un canon de veinticinco pesos mensuales. 

De ste modo e explica que hombres como Vicuña Mackenna, 
q u no tení n otro hab r que 1 de sus ahorros, legaran a sus des­
cendi ntes una urna uficiente como para que pudieran subsis­
tir c n de oro. Mientras que hoy día un hombre de letras, 
creador, in estigador o crítico, se ve obligado a escribir más de 
cu renta artículo en reinta días para poder lograr la fantás­
ti (?) cif r de mil quinientos pe os mensuales, con la cual sólo 
pu d ivir en medio de muchas dificultades. 

· u les on l au as de rminantes de esta situación, los 
·el m ntos que han contribuído a ella y el remedio que puede 
opon rsele? erí interesan te averiguarlo, porque un estudio de 
-est n tural za barc ría la investigación acerca de una serie de 
fa or so ioló icos, cuyo sclare imiento acaso contribuiría 
a xpli r tras olu ione e."<perimentadas en diversos géneros. 

n re umen, los apuntes publicados por Raúl Silva Castro 
pued n er ir d bas una nueva orientación de la crítica. El 
solo en un ciado de esta afirmación revela la importancia de aque­
llo la p rspe i as que se ofrecen a este intelectual, del cual 
podemos esperar una obra completa, cimentada en investigacio­
n y v lorizad por un magnífico ensa o de int rpretación.­
F. ÜRTÚZAR Vr L. 


